Ética 4º Eso (curso 2007/08)

  4ºF

Tema 2. Sócrates «inventa» la Ética

Sócrates,  que presumía de ser «ate​niense, griego y hombre».  Se dedicó a discutir, preguntar, dialogar (la manyeútica
) y a incordiar.  Le llamaban el tábano y logró que le acusaran por corruptor de los jóvenes
 e introducir nuevos dioses.  Era un socavador.  Fue el primero que planteó cuestiones como qué es la justicia, el deber, la ley.  Por vivir en  tiempo de los sofistas, por hablar de temas similares -aunque de distinto modo-, por poner en cuestión los principios into​cables de las buenas costumbres es confundido como el peor de los so​fistas y condenado a beber la cicuta en el año 399.  Demócrata convencido, acepta las leyes, las instituciones y algo mucho más duro: la condena de sus compatriotas, prefiriendo morir «por la ley» que huir en contra de su conciencia.  Sócrates es el primer mártir -aunque no el último- por sus ideas. ¿Un iluso?, ¿un hombre íntegro?, ¿un incordiante?; pero, ¿dónde está la frontera entre un mesías y un provocador?

Pinceladas para un retrato
	1-. La auténtica sabiduría consiste en conocer las verda​des absolutas y eternas por medio de la inducción.  Por ejemplo: sí veo cosas bellas, hombres y mujeres guapos, llegar a la esencia, o sea, conocer qué es la belleza.

2-. Las leyes de una polis son sagradas, divinas porque son manifestaciones de la justicia: «Yo digo que lo que es legal, es justo».  Por tanto, las leyes naturales y po​sitivas están en el mismo plano.

3-. El valor de las leyes, pues, no proviene de los ciuda​danos sino de ese carácter sagrado, divino, aceptado y reconocido por mi propia conciencia.  La ley busca el bien general y cuando alguien viola esta ley, busca su bien particular: «violar una ley es siempre una in​justicia» y la ley hay que cumplirla siempre, aunque nos cueste la vida, porque lo exige la razón.

4-. La virtud es «la perfección del espíritu hasta el máxi​mo, no el logro de dinero o de poder».  Reside dentro de uno mismo, por eso proclama la supremacía de los derechos y deberes de la conciencia.
5-.Quien obra según la luz de su conciencia, obra co​rrectamente.  La nitidez intelectual coincidía con la rec​titud ética. «Saber» equivale a «ser» bueno (intelectualismo socrático), por eso, acuñará la prime​ra de todas las tesis optimistas: no hay hombres ma​los, sino simplemente ignorantes.

6-. Para encontrar esta verdad, que anida dentro de uno mismo desde el nacimiento -o desde «antes»...- hay que ayudar, no enseñar.  Ayudar con la dialéctica, o método de preguntas y respuestas, con las que el hombre que no sabe «da a luz» (manyeútica) a la ver​dad dentro de sí, «¿no sabéis que mi oficio es ser co​madrón como el de mi madre?»

7-.Así, el hombre se libera de sus malos deseos y pasa a ser un ciudadano respetuoso con las leyes de su Polis: La verdad como ley.  La democracia como ideal asumido: «Conocer la ciencia que nos hace buenos hombres y, por tanto, buenos ciudadanos».




Sócrates no quiere huir de la cárcel

	Sócrates ha sido condenado a muerte y espera, durante un mes, la ejecución de la sentencia.  Sus amigos, Platón y Critón sobre todo, le han preparado la huida.  Son influyentes y pudientes.  Sócrates les hace razo​nar con una bella personificación de las leyes.]

Si proyectando fugarnos de aquí, se nos acercasen las leyes y los responsables de la Polis y nos preguntasen:

-Dinos, Sócrates, qué piensas hacer. ¿Verdad que con lo que te propones intentas destruirnos a nosotras y a la ciudad entera en lo que a ti te concierne, o tal vez te parezca posible que siga existiendo, que no se venga abajo aquella ciudad en la que no ten​gan fuerza alguna las sentencias pronunciadas, sino que pierden su autoridad y son aniquiladas por otra de los particulares? ¿Dire​mos acaso que era la ciudad injusta con nosotros y que no sen​tenciaba con rectitud? ¿Diremos esto o no?

-Esto, por Zeus, amigo Sócrates, respondió Critón.

-Y que responderemos si las leyes dicen: «Sócrates, ¿es aca​so el convenio estipulado entre tú y nosotras? ¿No te comprome​tiste a someterte a las sentencias que la ciudad pronunciase? ( ¿Qué motivos de queja tienes con respecto a la ciudad y a noso​tras? ( ) Veamos, para empezar: ¿No, te trajimos al mundo noso​tras, ya que por nuestra mediación se casó tu padre con tu madre y te engendró?, o, ¿es que acaso tienes algún motivo de disgusto contra las leyes sobre el matrimonio?  Y con las leyes concernien​tes a la crianza y educación de¡ niño que tú también disfrutaste, ¿tal vez no eran buenas las prescripciones que ordenaban a tu pa​dre que te hiciese instruir?»

-Sí, eran buenas, respondería yo.

-Pues bien, si naciste, fuiste criado y educado merced a no​sotras, ¿puedes sostener que no eres nuestro hijo y nuestro escla​vo, tú y tus antepasados? ( ) ¿Tal vez eres tan sabio que se te oculta que la patria es más digna de respeto que la madre, el padre y los antepasados todos? ¿Qué responderemos a esto, Critán? ¿Que di​cen verdad las leyes o no?

-Que dicen verdad. 

                                 PLATÓN: Critón, 49


Ejercicios
1. Compara el concepto de ley que aquí se expone con el de la sofístico.  Señala di​ferencias.
2. Busca en el texto la frase que indica dónde basan las leyes su autoridad.
3. ¿Es razonable admitir las leyes sólo cuando nos fa​vorecen? ¿Por qué?
4. ¿Por qué predica Sócrates la sumisión a las leyes? ¿Te parece correcto que por cuestiones de gobernabili​dad de un país o de un mu​nicipio aceptemos leyes en contra de nuestros intere​ses/opiniones? ¿Por qué?
5. Una cuestión comprometida: ¿Qué es mejor: que la ley, en caso de duda, ten​ga siempre la razón, caiga quien caiga, o que me la tome por mi cuenta, con​forme a mis intereses? ¿Qué haría Sócrates?
Los derechos de las «minorías»

La vida de Sócrates ha sido llevada a la música, a ¡a novela, al cómic, al arte y al teatro.  Seleccionar algunas escenas y representarlas supon​dría mayor compenetración con el mensaje de este sabio.

	ANITOS.-YO sí puedo decir lo que has intentado... hacer... Replan​tear las 'leyes de la ciudad... Y eso no se puede tolerar...

SóCRATES.-¿Ah, no? ¿Y por qué?  Las leyes de la naturaleza son inalterables y no pueden violentarse sin peligro... A la hora de obligarnos a respirar, la naturaleza no distingue entre griegos y no griegos... ¡Pero las leyes humanas! ¿Qué quieres hacer cuando esas dos clases de leyes entran en colisión?  Sólo hay una cosa posible, Anitos... Reconsiderar las nuestras...

ANITOS.-TÚ no puedes discutir las leyes de Atenas...

SóCRATES.-Claro que puedo.  Yo debo someterme, en mi compor​tamiento, a la voluntad de la comunidad: es decir, a la ley.  Pero soy absolutamente libre para opinar lo contrario y para tratar de cambiar esa ley.  Ese fue el humanismo de Pericies, y eso es lo que yo quiero nombrar con la palabra «democracia».

ANITOS.-Ten mucho cuidado con lo que vas a decir.

SóCRATES.-¿Por qué?  Estoy defendiendo mi derecho a pensar y en esa materia, como en muchas otras, el problema de la liber​tad no consiste en conseguir un buen amo sino en no tener nin​guno... Este asunto sí que está bien claro para mí... Atenienses... Anitos ha dicho que o yo «no merecía estar aquí» o ya que había compareci do ante vosotros «era necesaria mi muerte porque si me dejáis libre corromperé a vuestros hijos y los perderéis».  Es​tá bien.  Si me dijeseis: «Sócrates, no queremos creer la acusa​ción de Anitos.  Te vamos a declarar inocente.  Pero con una condición: que no sigas filosofando, que no pongas a los hom​bres a prueba y que no hables... Porque si hablas, te matare​mos».  Ahora... quiero que esto quede claro, yo os diría: «Ciudadanos de Atenas... Gracias... Pero mientras pueda respi​rar pienso seguir filosofando, pienso seguir discutiendo y pien​so deciros una y otra vez: Atenienses... Sois hijos de una ciudad sabia y fuerte... ¿No os da vergüenza pensar solamente en la gloria 9 en la riqueza personal?»

ANITOS.-(Interrumpiendo) Lecciones, no.  Sócrates.  Has enseña​do a despreciar la ley.  Has inculcado a tus discípulos un espíritu antidemocrático falseando las interpretaciones tradicionales de nuestros más grandes poetas... Ya es bastante.  No pretendas corrompernos a nosotros.  Y no trates de presentarte como un moralista.  Tenemos que borrar de Atenas hasta el recuerdo de tu nombre.

SóCRATES.-Está claro, atenienses, que no soy culpable de los crí​menes de que se me acusa.  Tan claro como que soy una vícti​ma de¡ odio, la calumnia y la envidia.

ARCONTE.--Después de Méleto y de Anitos.

ANITOS.-Vivirán otros hombres.

MÉLETO.-Que harán perecer a muchos seres humanos.

TODOS.-Por pensar.

PLATóN.-Éste no va a ser el único proceso de su género.

FEDóN.-Os digo que la idea gustará.

SIMMIAS.-Y que habrá muchas más.

CRITóN.-Muchísimas más.

TODOS.-Víctimas...

E.
LLovET: Sócrates, Revista «1.01 acto», núm. 51, Madrid.




Cuestíones
La libertad de expresión o «el derecho a expresar pública​rriente lo que uno piensa».  La realidad actual y pasada de una denigrante historia.  Organizar un comentario.

Sócrates sigue incordiando

1.
Discusión ideológica.
1. 1.
Si yo no he intervenido en hacer tina ley, ¿me pro​tege y obliga igual? ¿Por qué?

1.2.
¿Crees que es lo mismo justicia que derqcho? ¿Có​mo lo entendía Sócrates?

1.3.
En un estado de derecho, la ley ¿es expresión de la voluntad común? ¿Quién hace las leyes? ¿La ley civil tiene sólo valor legal, o también moral?

2.
Aprender a discutir.
Buscar en la prensa algún ejemplo de ciudadano que in​fringe la ley en cuestiones fundamentales que afecten profundamente la convivencia humana.  Este sujeto es atrapado por la justicia:

Discusión:
Formar dos grupos y contestar razonando a esta cuestión:

-¿Tiene derecho a que esta ley le defienda si acaba de infringirla?, ¿siempre?, ¿en todos los casos? ¿Qué es el «habeas corpus»?

3. Para formar opinión:

El Sí y el No de una cuestión: Alejandro Casona en su obra La barca sin pescador plantea este caso: Un europeo está al borde de la bancarrota total.  Se le aparece un ser misterioso que le propone la resolución de todos sus problemas a condición de que dé la orden para que un pescador, desconoci​do, que reside en China, muera.

El europeo no debe intervenir físicamente en esta muerte.  Basta con un deseo, con una orden desde su propia conciencia, sin exteriorizaría.

-
Si tú fueras el europeo, ¿qué?

-
Autojustifica tu respuesta; ¿te has con​vencido?

	Sócrates versus solistas

	¿Sofista?
	¿Sócratos?

	· Profesional que cobra por sus enseñanzas.

· El diálogo, la mayeútica.  Enseñar a hablar en público para persuadir.

· Cada Polis tiene su propia ley y puede cambiarse.

· Inventa la moral, estable​ciendo para ello un tribunal interior.

· No pretende conseguir la verdad, sino ganar pleitos y votos.

· La ley es eterna, es ab​soluta.

· «Sólo sé que no sé nada.» «El hombre es la medida».
	· Religiosidad interior, no ex​terior (culto).

· La ley, pura «convención» entre iguales.

· No pertenece a ninguna Polis.

· Aceptación de las leyes e instituciones de mi Polis.  Son absolutas.

· Virtud exterior, que es éxito político y social.

· Maestro que «marca», «moldea».

· Saben de todo.  Encicio​pedismo.

· Ateo, agnóstico.

· Lo que es legal es justo.




� ¿Qué significa “manyeútica?


� ¿Por qué le acusan de ser corruptor de jóvenes





